
aIaIe n u e v a

ALGUNAS REFLEX IONES
ALREDEDOR DE

NUESTRA UNIVERSIDA D
o. •

Por Ernesto Ve/asco León
¡cESé; ces ñ . ' ; ; . ¡ iñ

La realidad de la Universidad Nacional Autónoma de Mé­

xico no puede ser medida a la luz de dicotomías ; hablar de

una dual idad en la que sólo los extremos deben ser tomados

en cuenta es no tener la capacidad de entender lo que suced e

dentro de una universidad, ni en su intensidad ni en su

esencia.

Para muchas personas resulta difícil entender un pensa­

miento en el que puedan manifestarse la multiplicidad de va ­

·l oraciones y los distintos grados axiológicos; esta forma de pen­

sar que no admite tonalidades en el pensamiento, ha venido

deteriorando la comprensión de nuestra casa d e estudios.

Así como las conductas y actividades en lo gen eral no pu e­

den tasarse intrínsecamente de buenas o malas , tampoco las

posiciones de los inte grantes de una comunidad universita­

ria pueden estar orientadas a buscar soluciones de carácter

parcial, beneficiadoras de sectores particulares , independien­

temente de los tamaños relativos qu e estos sectores puedan

te ne r.

Detrás de la manifestación de algunos grupos importantes

de las comunidades universitarias subyace un síntoma de re­

bel d ía juvenil , la presencia de una inconformidad al sentir ,

que en la defini ción del presente y del futuro de la sociedad,

los grupos qu e en ello participan, les colocan en posiciones
muchas de las veces marginadas . Si los jóvenes no tuv ieran

que vivir en el presente y no fuera de ellos el futuro , podría­

mos sugerir que sus conductas lastiman a las insti tuciones me­

xicanas. La realidad es que en el presente la juventud conv i­

ve con los adultos en estrecha participación y en el futuro los

adultos de ahora bien poco tendrán que hacer, pues será un

tiempo que difícilmente podrán compartir.

La búsqueda de estudiantes y maestros en la participación
del proyecto académico universitario es la manifestación del

deseo y la necesidad de trascender, necesidad que reclama
intervenir también en la definición del proyecto nacional pues

es en él donde cristalizará su acción académica del presente

y su vida entera del futuro.
El pr oyecto nacion al se antoja di stan te de la esfera de in­

flu en cia del estudiante y el descon ocimiento del mismo pr o­
yecto, o la realid ad de su lejanía , orienta los esfue rzos de la

comunidad universitaria hacia la úni ca influ encia que real­

mente se tiene , la académica .
La legitim idad de la pa rt icipación juve nil sólo pued e dar­

se dent ro de cauces que perm itan la convive ncia de edades
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reuniones entre la Comisión de Rectoría y el CEU, se habló,
entre otra s cosas, de /ilosofia y de aca demia, se manifestaron
similitudes y divergencias y, en ambas representaciones uni ­

versitarias, las convergencias fueron más import antes y tras­
cendentes que cualquier extremo que pudiera ser sugerido por

observadores externos de la vida universitaria.
Academia y filosofia son fundamentales para la vida coti­

diana universitaria y, a pesa r de su importancia general, son
intangibles y si en su definición priva la parcialización o la

atención a problemas característicos de algunos sectores, .que
aun que mayoritarios en muchas ocasiones no pueden consi­
derarse como repre entativo de una acción democrática ni
plural , estos conceptos e no pueden deshacer en las manos.
La democracia entendida como valor social cuantitativo pierde
su esencia y se conviert en el número genérico y esto es lo
que la acad mia bus a eliminar, una demia que nunca po­
drá s r ent ndida ni ac pt d n forma unívoca ni unidisci-

Recuento de los votos para elegir representantes al Congreso

plinaria, una academia que 'se forma. en las variedades del

conocimiento yen estos conceptos-la mayoría tiene bien poco
que hacer, a todas las ramas del conocimiento les atañe y to­

das exigen el mismo derecho de permanencia.
La acción académica tampoco puede ser entendida como

superposición ya que esencialmente es una amalgama inte­

gradora de individualidades y armonizadora de diferencias,
donde necesariamente se consolida la filosofía; nunca podrá

erigirse como causa de la conducta social sino como su expli­
cación y ordenamiento.

Es precisamente en la filosofia donde se manifestaron las

similitudes, en ella la realidad encuentra sus cauces de orden
permitiéndonos explicar las condiciones de lo que nos rodea ,
una filosofia que en consenso y sin la necesidad de mayores
especificaciones ha definido a nuestra Universidad como una
entidad plural, popular, participativa, democrática, demos ­
trativa, crítica, generadora de marcos de referencia social y,
sobre todo, como una entidad en la que lo privativo debe ser
la calidad que garantice a la sociedad mexicana alternativas
de cambio y evolución.

Cuando logremos conformar esta filosofía basada en el pro­

ceso académico y en la realidad social de México, estaremos
en la posibilidad de cumplir nuestras funciones sociales y de
atender nuestras responsabilidades 'que es donde la sociedad
mexicana manifiesta su decisión 'de convertir a la UniversI­
dad en su interlocutor por excelencia con el Gobierno. Su ca­
racterística de universidad popular la convierte en el 'crisol
de formación de los jóvenes mexicanos, su universo es repre­
sentativo del universo de México, es la sociedad exigiendo
el cambio personal y colectivo; esto es lo que nos da el dere­
cho y la obligación antes mencionados.

Sólo la acción universitaria es capaz de presentar los valo­
res de la sociedad en forma ordenada, sólo en ella el universo ·
es legítimamente representativo de la propia sociedad .

En repetidas ocasiones hemos hecho mención a la realidad
de la Universidad Nacional Autónoma de México y en es­

tricto sentido pensamos que lo que sucede dentro de ella su­
cede también en la mayoría de los centros superiores de estu­
dio, no porque en la UNAM se gesten l¿s destinos
universitarios del país, sino que por estar dentro de una cul­
tura compartida,ni~'guna úniversid~d con las características
de la nuestra, ostenta diferencias significativas que la indivi-
dualicen en grado extremo. . ."

El tamaño relativode la UNAM y su importancia geográ­
fica y política la han convertido, comprensiblemente, en punto
de referencia para las acciones de otros cen,tros de educación
superior.

Creemos estar en posibilidad de definir y entender una fi­
losofia social donde se manifiesten las aspiraciones legítimas
de todos los mexicanos, donde se oriente el cauce de la vo­
luntad política pero debemos entender que sólo en la defini­
ción y en la estructura es posible dar a conocer las realidades
sociales que deben ser atendidas .

Defender la Universidad es defender la posibilidad que la
sociedad tiene para manifestarse con la riqueza que da la plu­
ralidad 'y la capacidad social de la manifestación como una
acción tangible . O
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